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Vote Partido Socialista 
de los Trabajadores 
Organizar, reforzar sindicatos
para resistir ataques patronales
Forjar partido obrero, basado en las 
uniones, que defi enda pueblo trabajador

Apoyar lucha por electrifi cación para 
avances económicos en mundo colonial

Militante/Sara Lobman

Michael Ortega (centro), candidato del Partido Socialis-
ta de los Trabajadores para la Asamblea Estatal en el 
Distrito 28 en Nueva Jersey, hace campaña el 17 de 
septiembre en la Parada Puertorriqueña en Newark.

Candidatos del PST en California: 
Nacionalizar energía, salud pública
Socialistas en campaña por programa obrero

Unión en huelga en la Northwest 
suspende voto sobre ‘oferta’ patronal

Militante/Natalie Doucet  

Obreros de la carne en huelga contra Lakeside Packers en 
Brooks, Alberta, se enfrentan a bus que lleva esquiroles el 18 
de octubre, frente al mayor matadero de reses en Canadá.

EDITORIAL

POR JOHN STEELE
BROOKS, Alberta—

Trabajadores de carne 
en huelga contra la 
empacadora Lakeside 
Packers, que pertenece 
a la compañía estadoun-
idense Tyson Foods, 
están manteniendo 
líneas de piquetes 
grandes a pesar de los 
intentos de los patrones 
de reiniciar la producción 
usando esquiroles y 
las limitaciones que 
ha impuesto contra los 
piqueteros el Consejo 
de Relaciones Laborales 
de Alberta. Los 
trabajadores, miembros 
del Local 401 del 
sindicato de trabajadores 
de alimentos UFCW, 
salieron en huelga el 12 de octubre en 
una lucha por su primer contrato con 
la compañía.

Al mismo tiempo los huelguistas 
están buscando y recibiendo solidaridad 
de otros trabajadores.

En una conferencia de prensa el 
21 de octubre, Doug O’Halloran, 
presidente del Local 401 del UFCW, 
dijo que representantes del Local 

7 del UFCW en Colorado habían 
visitado la línea de piquetes trayendo 
saludos solidarios y una donación 
de 100 mil dólares para ayudar a los 
huelguistas.

“Nos estamos movilizando para hacer 
lo más que podamos para ayudar a los 
huelguistas en Alberta”, dijo Johnny 
Rodríguez, presidente del Local 540 
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POR NELSON GONZALEZ

ST. PAUL, Minnesota—El 20 de 
octubre, dirigentes de la Asociación 
Fraterna de Mecánicos de Aviación 
(AMFA), que representa a los 4,400 
mecánicos y limpiadores en huelga 
contra la Northwest Airlines canceló 
una votación sobre una propuesta 
de la compañía, luego de que esta 
añadiera una cláusula para “proteger” 
a los trabajadores reemplazantes. El 
ofrecimiento inicial de la compañía, 
que la dirigencia de AMFA en un 
principio pensaba presentar a los 
miembros, incluía el despido de casi 
el 90 por ciento de los mecánicos 
sindicalizados con cuatro semanas de 
indemnización.

“Esto permitiría el despido de 
mecánicos sindicalizados acusados 
de acoso por cualquier esquirol, sin 
ningún derecho a juicio o arbitraje”, 
dijo Ted Ludwig, presidente del Local 
33 de AMFA, al explicar esta “cláusula 
rompehuelgas”. “También impediría 
que el sindicato pudiera presentar 
cargos en contra de miembros que 
violan la constitución del sindicato 
cuando traspasan la línea de piquetes, 
entrometiéndose así en los asuntos 
internos de nuestro sindicato”.

La compañía Northwest, que 
actualmente está bajo el amparo de 
la ley de bancarrotas, busca obtener 

mediante negociaciones concesiones 
de su fuerza laboral por un monto de 
1.4 mil millones de dólares. Despidos 
masivos, recortes en los salarios y 
prestaciones, y cambios en las normas 
de trabajo se encuentran entre los 
recortes. Según el Wall Street Journal, 
la compañía ahora está considerando 
usar asistentes de vuelo de contratistas 
independientes para sus vuelos 
internacionales. Unos 100 mecánicos 
y partidarios realizaron un mitin en el 
Macalester College en esta ciudad el 
23 de octubre en un evento organizado 
por el Comité en Solidaridad con los 
Trabajadores de la Northwest en Twin 
Cities . “Continuamos en huelga, y 
permanecemos firmes” dijo Mike 
Klemm, quien es el capitán local y 
nacional de la huelga. “Es obvio que 
la Northwest nunca quiso llegar a 
un acuerdo con el sindicato, siempre 
buscaron la manera de quebrar nuestro 
sindicato como paso inicial para quebrar 
a todos los sindicatos de la compañía … 
Por eso decidimos luchar”.

Guy Meek, presidente de la 
Asociación de Asistentes de Vuelo 
Profesionales (PFAA), habló sobre el 
continuo acoso de los patrones contra  
los asistentes de vuelo que reportan 
problemas de mantenimiento. Rebecca 
Johnson, de 25 años, una agente de 
servicio al cliente y miembro del 

¡Vote por el Partido Social-
ista de los Trabajadores! Es 
lo que instamos a que hagan 
nuestros lectores el 8 de 
noviembre.

En esta campaña el PST 
cuenta con 34 candidatos 
en 12 estados y 14 ciudades. 
Ellos ofrecen una alter-
nativa obrera frente a los 
partidos gemelos del im-
perialismo norteamericano, 
los demócratas y los repub-
licanos. Son los únicos que 
están haciendo campaña por 
una plataforma política que 
promueve los intereses del 
pueblo trabajador.

Los candidatos del Par-
tido Socialista de los Traba-
jadores presentan un programa obrero 
revolucionario que busca entablar lazos 

con nuestros hermanos y hermanas por 
todo el mundo para reforzar la lucha 
contra nuestros enemigos comunes: los 
agresores imperialistas y explotadores 

capitalistas a nivel mundial.
Estas elecciones se dan en una nueva 

situación política en Estados Unidos, 
impulsada por los éxitos iniciales de 
los imperialistas norteamericanos a 
nivel internacional, desde Afganistán 
a Iraq y más allá.

Hoy día cientos de miles de traba-
jadores perciben que estos dos partidos 

POR BETSEY STONE
SAN FRANCISCO—“Lo que 

estamos experimentando ahora es algo 
que no hemos visto en muchos años”, 
dijo Frank Forrestal en un mitin del 
Militant Labor Forum celebrado aquí 
el 22 de octubre. El estaba describiendo 
la nueva situación política en Estados 
Unidos, la cual está suscitando una 
mayor receptividad entre el pueblo 
trabajador a las campañas electorales del 
Partido Socialista de los Trabajadores 
en California. Forrestal es el director 
de la campaña del PST en Los Angeles, 
donde habló en un foro semejante el día 
antes.

“Más trabajadores se están dirigiendo 
a organizar sindicatos y usar los 
sindicatos existentes para resistir los 
ataques patronales contra los salarios 
y las condiciones de trabajo y de 
vida”, dijo Forrestal. “Hay una mayor 
disposición entre los trabajadores para 
luchar por defenderse y solidarizarse 

con otros que hacen lo mismo”.
El apoyo a las luchas para organizar 

sindicatos y usar la fuerza sindical 
frente a los ataques de los patrones 
es un eje fundamental de la campaña 
del PST, dijo Forrestal. “Es a través de 
estas batallas que el pueblo trabajador 
puede luchar por demandas como la 
nacionalización del sistema de salud”.

Hay una necesidad apremiante de 
socializar la medicina y hacer que 
la atención médica sea un derecho 
universal de por vida, gratuito: desde 
los chequeos preventivos regulares, 
hasta toda forma de tratamiento, 
hospitalización y medicamentos, dijo 
Forrestal. “También demandamos 
la nacionalización de las compañías 
energéticas”, añadió. “Que las quiten 
de manos privadas y las operen como 
empresas públicas para benefi cio de la 
mayoría”.

Los demócratas y republicanos 
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Tarifas de suscripción y 
dónde encontrarnos

En la página 2 aparecen las tarifas de suscripción.

El directorio de la página 8 indica dónde hallar 
distribuidores del Militante y de Nueva Internacional, así 

como una gama completa de libros de Pathfi nder.

Viene de la portada

capitalistas —que están más unidos ahora 
de lo que habían estado en muchas décadas 
en cuanto a librar guerras imperialistas en 
el extranjero— están llevando a cabo una 
creciente ofensiva contra los trabajadores y 
agricultores dentro de Estados Unidos: contra 
nuestros salarios, horas de trabajo, condicio-
nes de trabajo y nivel de vida. Es por eso que 
la plataforma política del Partido Socialista de 
los Trabajadores, al menos partes importantes 
de la misma, están recibiendo más interés 
entre el pueblo trabajador.

Esto incluye el llamado de la campaña so-
cialista a apoyar las luchas de los trabajadores 
para organizar y movilizar la fuerza sindical 
para defendernos de los ataques patronales. 
Durante el último año, la organización de sin-
dicatos se ha convertido en el grito de guerra 
de crecientes sectores de la clase trabajadora.

Los partidarios de la campaña del PST se 
han topado con esta realidad repetidamente, 
tanto los camioneros independiente que se 
están incorporando al sindicato Teamsters 
como los trabajadores de lavanderías indus-
triales que buscan ser representados por el 
sindicato UNITE-HERE en Cintas y otras 
compañías, empacadores de carne en el Me-
dio Oeste y obreros de plantas avícolas en el 
Sur que luchan por integrarse al UFCW, y los 
mineros del carbón en Utah que luchan para 
que se reconozca su sindicato, el UMWA. 
Los socialistas están actuando en función de 
que toda situación es una situación sindical, 
exista o no un sindicato en un determinado 
centro de trabajo.

Los socialistas también exigen la retirada 
inmediata e incondicional de todas las tropas 
norteamericanas y de otras potencias impe-
rialistas de Iraq, Afganistán, los Balcanes, 
Corea, Colombia y la Bahía de Guantá-
namo en Cuba. Han expuesto la campaña de 
Washington y sus aliados para impedir que 
las naciones oprimidas por el imperialismo 
desarrollen la energía nuclear y otras fuentes 
energéticas necesarias para ampliar la elec-
trifi cación, precondición para el desarrollo 
económico y social.

Los socialistas explican que el partido 
bélico bipartidista —la gran mayoría de los 
funcionarios demócratas y republicanos— ha 
estado ampliando sus operaciones militares 
y sus preparativos para nuevos confl ictos en 
el mundo, con Siria en primer plano esta se-
mana, al tiempo que incrementan sus ataques 
antiobreros dentro de este país.

La transformación de las fuerzas militares 
norteamericanas, necesaria para seguir este 
rumbo, se ve acompañada de un creciente 
faccionalismo en el seno de la clase domi-
nante, lo cual los socialistas califi can como la 
pornografi cación de la política. El escándalo 
Monica Lewinsky/William Clinton —con la 
investigación para sacarlo de la presidencia 
perseguida fanáticamente por el fi scal Ken-
neth Starr— fue un ejemplo prominente de 
este fenómeno en los años 90. Esto se ve 
repetido, quizás de una manera más feroz, 
en la investigación por un gran jurado de altos 
funcionarios de la administración Bush en 
relación a “fi ltraciones de información sobre 
la seguridad” bajo el nuevo fi scal especial 
Patrick Fitzgerald. La amenaza desestabili-
zadora de una polarización lenta pero segura 
entre los gobernantes norteamericanos se ve 
impulsada por la misma dinámica que está 
abriendo una nueva época política para la 
vanguardia obrera.

Los trabajadores están resistiendo los efec-
tos de la implacable ofensiva de los patrones. 
Su creciente disposición de lucha está creando 
refuerzos para la vanguardia obrera, está co-
menzando a descartar ilusiones y a aumentar 
la solidaridad de clase y la conciencia política 
conforme se acumulan los efectos de la ca-

tástrofe social.
Las elecciones siempre plantean: ¿Qué 

clase gobierna? ¿En defensa de los intereses 
de cual clase? ¿Cómo avanzamos los intere-
ses del pueblo trabajador?

Hoy día, más trabajadores están predispu-
estos a escuchar una explicación clara sobre la 
necesidad de la acción política independiente 
por parte de la clase trabajadora. Sobre la 
necesidad de romper con los partidos geme-
los del capitalismo y forjar nuestro propio 
partido, basado en nuestras principales orga-
nizaciones de defensa —los sindicatos— un 
partido que pueda luchar por los intereses 
de los trabajadores y los agricultores los 365 
días del año.

En estas elecciones los candidatos del PST 
están popularizando demandas a favor de la 
nacionalización del sistema de salud —social-
izar la medicina convirtiéndola en un derecho 
universal de por vida— y de los monopolios 
de energéticos. Hoy estas demandas asumen 
un carácter más apremiante, dado el ataque 
patronal contra los existentes programas de 
salud y la devastación de muchos agricultores, 
camioneros, taxistas y otros productores ex-
plotados por los exorbitantes precios del com-
bustible. Más y más trabajadores perciben que 
podemos luchar hoy para que nuestros sindi-
catos adopten estas demandas y luchen por 
ellas. No son un sueño imposible. Son metas 
por las cuales es realista luchar para proteger 
a los trabajadores de los estragos causados por 
el sistema de ganancias.

Este año los candidatos socialistas tomaron 
ciertas iniciativas para defender los derechos 
políticos, los cuales son importantes para los 
trabajadores que luchan por derechos sindi-
cales y abogan por cambios en el gobierno. En 
Pittsburgh ganaron el derecho de que aparezca 
en la boleta electoral el nombre de Jay Ressler, 
candidato del PST para alcalde, quien rehusó 
fi rmar un juramento “antisubversivo” exigido 
por el condado de Allegheny. Y en Seattle el 
PST logró ser eximido del requisito de revelar 
en público los nombres de los contribuyentes 
a la campaña, lo cual podría haber brindado 
una “lista de enemigos” a los patrones, a la 
policía y a agencias del gobierno.

Los socialistas dicen: voten por el pro-
grama, no por el individuo. Afi rman: no es a 
quién te opones —o a qué te opones— sino 
qué propones”.

Los candidatos socialistas son trabajadores 
que han participado en la resistencia obrera a 
la ofensiva patronal que está cobrando un sal-
do en cuanto a nuestras vidas y nuestros cu-
erpos. Han participado en líneas de piquetes, 
han promovido campañas de sindicalización 
y se han empeñado en ampliar la solidaridad 
con muchas luchas obreras y sociales. Estas 
incluyen la huelga de mecánicos y otros tra-
bajadores contra la aerolínea Northwest; las 
luchas de enfermeras en California y Nueva 
York que se oponen a la disminución de la 
proporción entre enfermeras y pacientes en 
los hospitales; la huelga de mecanometalúr-
gicos que frenó los intentos de la Boeing 
de recortar las prestaciones médicas y las 
pensiones; las luchas de los taxistas que de-
mandan un ingreso decoroso; las iniciativas 
de trabajadores que se ayudaron mutuamente 
frente al desastre social causado por el capi-
talismo en la Costa del Golfo; y la actual 
huelga de empacadores de carne en Alberta, 
Canadá.

La combatividad en la línea de piquete —el 
punto de partida de la solidaridad obrera— 
está comenzando a transformar a los traba-
jadores que resisten los ataques patronales. 
Esta resistencia está sembrando las semillas 
de las futuras batallas y rebeliones contra 
el dominio de los explotadores capitalistas. 
Unase a nosotros para apoyar una alternativa 
obrera en noviembre y más allá.

Viene de la portada

del UFCW en North Richland Hills, Texas, según un comunicado de 
prensa del sindicato. “La Tyson ha estado tiranizando a sus trabajadores 
por mucho tiempo…El Local 540 esta colectando dinero para apoyar 
la huelga y patrocinará una familia de huelguistas. Estamos acudiendo 
a otros sindicatos, así como a organizaciones comunitarias y religiosas. 
Juntos demandamos una resolución rápida y justa para los trabajadores 
de la Tyson de Alberta”. 

“Insto a toda mujer y hombre trabajador en Brooks, Alberta, a que 
se mantengan fi rmes y brinden su solidaridad”, dijo Ken Georgetti, 
presidente del Congreso Laboral Canadiense (CLC), en una 
declaración en apoyo a la huelga emitida el 19 de octubre. El CLC hizo 
un llamado al gobierno de Alberta a que “intervenga para defender y 
proteger la dignidad de los trabajadores en Lakeside Packers”. 

Un grupo de unos 900 sindicalistas disciplinados y dedicados, de 
una fuerza laboral de 2 100, mantienen la línea de piquetes. Hay 
un número similar de esquiroles que incluye a varios cientos de 
empleados de ofi cina y personal administrativo. 

La fuerza laboral incluye más de 600 inmigrantes de 36 países, 
provenientes de África, Sur América, y Asia, y quienes hablan decenas 
de idiomas distintos. Los huelguistas están trabajando duro para crear 
la unidad, intentando convencer a los que entran a trabajar a que se 
unan a la línea de piquetes. La huelga ha paralizado la producción 
en el matadero de carne de res más grande de Canadá a pesar de 
las fuertes limitaciones que se han impuesto contra los piquetes. 
De acuerdo con una orden judicial, el sindicato está respetando la 
directiva de mantener menos de 50 piquetes frente a cada entrada, y 
de no detener por más de tres minutos a ningún vehículo que este 
intentando entrar a la planta.

Mientras que los piquetes han están bailando al compás de la 
canción de Bob Marley “Stand up for your rights” (Defi ende tus 
derechos), una larga línea de esquiroles esperan por horas para entrar 
a la fábrica. Como resultado, la producción ha empezado tarde y 
frecuentemente los esquiroles son enviados a sus casas después de 
unas cuantas horas.

En respuesta a esta situación la Tyson ha construido once caminos 
de acceso en la parte trasera de la planta para tratar de acelerar la 
entrada de los rompehuelgas. Los sindicalistas se están organizando 
para levantar líneas de piquetes en estas entradas también.

El 20 de octubre tuvo lugar un trágico accidente automovilístico 
entre dos huelguistas que se encaminaban a la línea de piquetes y 
que resultó en la muerte de dos jóvenes huelguistas de Etiopía. Otros 
cuatro resultaron lesionados, dos con lesiones críticas. En señal de 
respeto los huelguistas están usando sus petos del sindicato de afuera 
adentro y suspendieron la línea de piquetes por un día.

Edil Hassan, un huelguista de 21 años de edad, estaba furioso 
cuando vio salir humo de la fábrica el día que se suspendió la líneas 
de piquetes. “Me siento humillado”, dijo en referencia a los patrones, 

“No tienen ningún sentido humanitario”.
Según el noticiero CBC, el 25 de octubre la producción en la planta 

“fue detenida por segunda vez, cuando los inspectores de alimentos 
federales se rehusaron cruzar las líneas de piquetes, citando problemas 
de seguridad”. Los inspectores son miembros de la Alianza para el 
Servicio Público de Canadá.

Por otro lado, el dirigente del Consejo de Relaciones Laborales de 
Alberta ha prohibido al jefe de seguridad de Lakeside y al director 
de recursos humanos tener más contacto con los piquetes o los 
funcionarios sindicales. Deben permanecer a más de 200 metros de 
la línea de piquetes. Ambos confrontan cargos criminales después 
que junto con otros funcionarios de la compañía persiguieron en sus 
carros al presidente del Local 401 Doug O’Halloran mientras manejaba 
cerca de la fábrica. Los patrones hicieron que el carro del sindicalista 
se volcara en una zanja causándole lesiones.

Mientras tanto la Policía Real Montada de Canadá, (RCMP), ha 
comenzado a hostigar a los huelguistas. Policías de la RCMP han 
detenido y acusado a por lo menos cuatro trabajadores de supuestos 
actos de vandalismo y “de amenazas”, informó el Calgary Sun. Otro 
está acusado de atacar a un policía.

Estos eventos han aumentado la determinación de los sindicalistas. 
Los trabajadores votaron a favor del sindicato hace mas de un año 
pero no han logrado obtener un contrato con la gigante compañía 
de alimentos Tyson. “No se trata de un dólar”, explicó Peter Jany al 
Militante. “No quieren al sindicato en la fábrica”. Jany informó que 
gracias a los esfuerzos de los huelguistas, especialmente los del Sudán, 
un gran número de esquiroles han abandonado la fábrica y se han 
unido a la lucha por el sindicato.

Natalie Doucet y Edwin Fruit contribuyeron a este artículo.
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Cuba da ejemplo en su respuesta al huracán Wilma

Reuters/Daniel Leclair

Brigadas de socorro en La Habana, como la que se ve aquí en acción el 24 
de octubre, evacuaron a unas 250 personas de sus hogares inundados tras el 
huracán Wilma. Nadie resultó muerto o gravemente herido en Cuba. Casi 700 
mil personas fueron evacuadas en Cuba occidental antes de que llegara Wilma. 
En México murieron seis personas y 350 mil quedaron sin hogar. En Florida, se 
informa de que murieron por lo menos seis personas a raíz de la tormenta, y 
millones de personas quedaron sin electricidad.

Huelga de Northwest
Viene de la portada

—los partidos que arrastran al pueblo 
trabajador a guerras contra sus hermanos 
de clase en el Medio Oriente y otras 
partes del mundo— son un obstáculo 
para estas luchas, agregó Forrestal. 

“Estos dos partidos, que coinciden en 
efectuar la transformación de mayor 
alcance en seis décadas de las fuerzas 
armadas norteamericanas para librar 
dichas guerras a nivel internacional 
bajo la bandera de la ‘lucha contra 
el terrorismo’, están ayudando a los 
patrones a intensificar los ataques 
contra el pueblo trabajador en este 
país”, dijo. “Más trabajadores están 
comenzar a ver la necesidad de romper 
con estos dos principales partidos del 
capitalismo y de formar nuestro propio 
partido, un partido obrero basado en los 
sindicatos.

El Partido Socialista de los 
Trabajadores postula a cinco candidatos 
en contiendas locales: en Los Angeles, 
Diana Newberry y Seth Dellinger para 
los distritos 14 y 10, respectivamente, del 
consejo municipal; y en San Francisco, 
Romina Green para tesorera municipal, 
Laura Anderson para fi scal, y Gerardo 
Sánchez para asesor-registrador.

Respuesta del pueblo trabajador 
En ambos foros los candidatos del 

PST y muchos de sus partidarios 
informaron sobre la respuesta que 
están recibiendo de trabajadores en 
puertas de fábricas, en el trabajo, en 
las comunidades obreras y en las líneas 
de piquete. 

El candidato socialista para el 
consejo municipal de Los Angeles, 
Seth Dellinger, habló en el foro del 21 de 
octubre en esa ciudad sobre una visita 
que había hecho ese día a American 
Apparel, una empresa de costura no 
sindicalizada que emplea a más de 4 
mil trabajadores. “Los trabajadores 
escucharon con interés sobre lo que 
decíamos acerca de la organización y 
movilización de la fuerza sindical para 
defender al pueblo trabajador”, dijo. 
Decenas de trabajadores se llevaron 
materiales sobre la campaña y nueve 
compraron el Militante.

Laura Anderson, candidata socialista 
para fi scal municipal de San Francisco, 
comentó sobre el interés entre los 
camioneros locales en los éxitos iniciales 
que ha tenido el sindicato Teamsters en 
organizar a los camioneros-dueños en 
Florida, Georgia y Carolina del Sur. 
Muchos de estos trabajadores también 
están predispuestos a escuchar las ideas 
que presentan los candidatos del PST, 

dijo en el foro de San Francisco.
En las últimas dos semanas, 

11 camioneros han comprado 
suscripciones al Militante y más de 
100 han comprado el periódico en los 
puertos de Los Angeles y Long Beach, 
añadió Forrestal. 

Otra muestra de la nueva situación 
política comentada en los foros tuvo 
lugar cuatro días después. Trabajadores 
de la planta avícola Foster Farms en 
Livingston, California, unas 120 millas 
al sudeste de San Francisco, pararon 
labores el 26 de octubre. Organizados 
por los Trabajadores Independientes 
del Valle de San Joaquín, que 
recientemente se afilió al sindicato 
mecanometalúrgico IAM, los 2 400 
trabajadores están combatiendo años 
de acoso y suspensiones de sindicalistas 
por la compañía, y están rechazando 
la afi rmación de los patrones de que 
la afi liación de su sindicato al IAM es 
ilegal. Los candidatos socialistas van a 
visitar a estos trabajadores, ofrecer su 
solidaridad y hablar sobre la plataforma 
electoral del PST.

Atención médica universal, de por vida
Desde General Motors hasta Delphi, 

muchas aerolíneas y la gigantesca 
empresa del cobre Asarco, “vemos que 
se empieza a desbaratar el actual sistema 
de salud cuando el seguro médico es 
un benefi cio colateral en los convenios 
sindicales o depende simplemente 
de las ganancias o la ‘competividad’ 
del patrón”, dijo Forrestal. Al mismo 
tiempo, va creciendo el número de 
personas sin seguro médico, a medida 
que sube por las nubes el costo de un 
chequeo médico, ni hablar del costo de 
los medicamentos, dijo. 

El número de personas sin seguro 
medico ha aumentado de 32 millones 
en 1987 a casi 46 millones el año 
pasado, según cifras del departamento 
de salud de Estados Unidos. “Hay 6.5 
millones de californianos, excluyendo 
a los mayores de 65 años, que carecen 
de cualquier tipo de seguro médico hoy 
en día”, dijo Forrestal en la reunión en 
San Francisco. Dadas estas cifras, 
California es el sexto estado con una 
mayor proporción de personas no 
aseguradas.

Al mismo tiempo, las administraciones 
demócratas y republicanas en el 
estado de mayor población del país 
han recortado el presupuesto de los 
hospitales públicos y otras instalaciones 
médicas y han estado despidiendo al 
personal, dijo Forrestal. En los últimos 
dos años, la Asociación de Enfermeros 
de California ha resistido exitosamente 
los intentos del gobernador republicano 
Arnold Schwarzenegger, que cuentan 
con apoyo bipartidista, de anular una 
ley estatal que requiere una proporción 
de cinco pacientes por cada enfermero 
en los hospitales.

“Estos y otros ataques plantean la 
necesidad de romper con el sistema de 
medicina con función lucrativa, donde 
solo un número limitado de personas 
cuentan con seguro médico y donde 
éstos tienen cada vez menos confi anza 
de que tendrán seguro mañana”, dijo.

Forrestal describió cómo los 
trabajadores en el Reino Unido ganaron 
la salud pública socializada —con 
seguro universal, gratuito y de por 
vida para todos los servicios médicos 
y los medicamentos— tras un auge de 
luchas obreras en los últimos meses de 
la Segunda Guerra Mundial. “Tardó 
muchas décadas hasta que la clase 
dominante británica pudiera siquiera 

tocar lo que el pueblo trabajador en el 
Reino Unido conquistó gracias a recias 
luchas”, dijo Forrestal. 

“A medida que más trabajadores se 
orientan a sus sindicatos para luchar, se 
vuelve más fácil ver que el movimiento 
sindical puede y debe luchar por dicho 
objetivo —hoy— para todos”, apuntó.

Forrestal señaló que el PST está 
llamando a votar “no” a la Propuesta 78 
y no toma posición sobre la Propuesta 
79, las cuales aparecerán en la boleta 
electoral de California en noviembre.

Ambas medidas presentan planes 
alternos para ofrecer descuentos a 
los medicamentos para las personas 
de ingresos por debajo de cierto 
nivel. La Propuesta 78 invita a las 
empresas farmacéuticas a que ofrezcan 
descuentos “de carácter voluntario” sin 
penalidades por parte del gobierno. La 
Propuesta 79 establecería requisitos en 
función de la necesidad —calculada 
en base a un ingreso para individuos 
de menos de 38 mil dólares— para los 
que no están cobijados por el programa 
Medicaid u otro seguro médico. Incluye 
penalidades estatales contra empresas 
farmacéuticas que rehúsen ofrecer 
descuentos.

“Cada una de estas propuestas 
tiene apoyo entre algunos sectores 
de la clase dominante”, dijo Forrestal. 

“Algunos proponen medidas para 
limitar un poco las superganancias 
de los barones de la farmacéutica, 
para asegurar que mantengan sus 
tremendas ganancias al tiempo que 
fingen hacer cosas buenas para la 
clase trabajadora. Ninguna de estas 
iniciativas responde a las verdaderas 
necesidades de los trabajadores que 
carecen de medios para ir al médico o 
comprar medicamentos”.

Nacionalizar la industria energética
Para encarar los precios estratosféricos 

de la gasolina, las crecientes cuentas 
de gas que se proyectan para el 
invierno y la amenaza permanente 
de apagones, los candidatos del PST 
reivindican la nacionalización de las 
empresas generadoras y distribuidoras 
de electricidad: quitarlas de manos 
privadas y convertirlas en empresas 
públicas, dijo Forrestal.

Durante la discusión en el foro de 
San Francisco, Romina Green dijo 
que una lucha para nacionalizar la 
industria energética debe plantear 

“abrir los libros de contabilidad de 
estos monopolios energéticos: obtener 
información para la clase obrera y el 
público en general sobre todo lo que 

los capitalistas y el gobierno burgués 
nos ocultan. Los trabajadores debemos 
sacar a luz los supuestos secretos 
comerciales, los negocios y embustes 
tras bastidores, cómo nos afectan los 
preparativos de guerra y las guerras que 
libran los gobernantes”. El movimiento 
obrero debe movilizarse para exponer 
las escaseces artifi ciales y las reservas 
ocultas, para descubrir los hechos 
sobre los desastrosos descalabros que 
el capitalismo le impone a la población, 
dijo Green.

Las compañías energéticas 
nacionalizadas deben estar bajo 
control obrero, dijo Green. Esto 
incluye no solo abrir los libros de 
contabilidad al público, sino ejercer 
control en el centro de trabajo: control 
sobre el ritmo de producción, sobre 
cómo se organiza el trabajo, sobre 
las condiciones de seguridad, tanto 
en el trabajo como para el público 
general, dijo. Esto se convierte en una 
escuela para que la clase trabajadora se 
prepare para administrar y planifi car 
toda la economía bajo un gobierno de 
trabajadores y agricultores.

Forrestal señaló que el PST toma una 
posición de “no votar” sobre la Propuesta 
80. Esta iniciativa la respaldan el Partido 
Demócrata, otras fuerzas liberales y sus 
seguidores radicales. Los partidarios 
de esta medida alegan que ayudará a 
reducir los precios del combustible al 
regular el mercado a través del estado: 
organizando “licitación competitiva” 
entre diversas compañías energéticas.

“Nada más falso”, dijo Forrestal. 
“La Propuesta 80 es un embuste. La 
manipulación del mercado no bajará 
las tarifas ni acabará con el peligro de 
los apagones. Las demandas a favor 
de regular los monopolios energéticos 
pretenden proteger las ganancias de las 
familias adineradas que las controlan, y 
no benefi ciar a la mayoría”.

El PST también propone votar “no” 
sobre otras cinco propuestas que 
aparecerán en la boleta de California. 
Cuatro de ellas son promovidas por 
el gobernador y tienen apoyo de gran 
parte de la clase dominante. “Pedimos 
que el pueblo trabajador vote ‘no’ 
sobre estas medidas porque perjudican 
los intereses de nuestra clase”, dijo 
Forrestal. “Pero lo principal que estamos 
haciendo es pedir que los trabajadores, 
agricultores y jóvenes voten a favor de 
los candidatos del PST, que apoyen 
la plataforma socialista y que sigan 
haciendo campaña con nosotros por 
este programa obrero revolucionario 
después del 8 de noviembre.

sindicato mecanometalúrgico IAM 
también habló. Ella había decidido 
participar en la línea de piquetes 
tres semanas antes. “Estoy orgullosa 
de resistir con ustedes”, le dijo al 
público. “Quizás sea una lucha larga, 
pero necesitamos mantenernos unidos, 
ningún sindicato puede ganar solo.  
Será necesario que todos y cada uno de 
nosotros luchemos juntos, para lograr 
lo que nos merecemos”. Miguel Olvera, 
miembro del Local 789 del sindicato 
de trabajadores de alimentos UFCW, 
también tomó la palabra. Describió 
la lucha que ellos realizaron por dos 
años para ganar el reconocimiento del 
sindicato y por un contrato colectivo 
en la compañía empacadora de carne 
Dakota Premium Foods.
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